
Dos palabras para resumir la escapada de este finde... ¡¡Mergulhar en el U1277!! 
efectivamente hay que tener mucha pasión por el buceo para recorrer más de mil kilómetros 
para una sola inmersión... pero, así es... nos escapamos el viernes pasado con la insana 
intención de bucear, "mergulhar" en portugués, el sábado por la mañanita en el pecio del 
famoso submarino alemán de la segunda guerra mundial... U 1277 hundido frente a la costa 
portuguesa en el Cabo Mundo. 

La cosa fue rapidita, un mete-saca de aquellos que tanto nos gustan... 

Llegamos de madrugada al puerto deportivo de Leixóes en Leça da Palmeira (Matosinhos -
Porto) para pasar la noche al abrigo del puerto... no confundirlo con el Gran Puerto de 
Leixóes, que es uno de los más grandes de Portugal, donde mueven miles de contenedores e 
incluso dispone de terminal petrolera, ¡que miedo!... los guardias de segurança hicieron gala 
de la amabilidad portuguesa indicándonos un buen lugar para pasar la noite... caldito 
calentito para coger el sueño, si señores, la costa atlántica nos ofrecía rasca nocturna y 
apetecía un güevo... (no hubo ronquidos, en atención a la Bego)... 

A la mañana siguiente, osea varias horas después, me levanté para realizar una inspección 
ocular del terreno, más que nada para localizar baretos donde hacer la primera inmersión en 
una humeante taza o cubo de café calentito... el primero en abrir, el nave espacial, junto a 
los billhares, pues la verdad es que no inspiraba mucha confianza... proseguí la ronda 
mañanera alrededor de la fortaleza de Nuestra Señora de las Nieves, donde se ubica la 
capitanía del puerto, un fuerte del siglo XVII construido para defenderse de los espanhóis.... 



Despierta ya toda la compañía, damos una vuelta por la praia de Leça aun desierta y 
tomamos un primer contacto con el inmenso Atlántico, sopla algo de viento de noroeste lo 
que ya nos da una idea del viajecito que nos espera... encontramos una de esas panaderías 
pastelarias cafetarias típicamente portuguesa, donde la gente se pone hasta las trancas de 
bollos y pasteles, así, sin ningún pudor... hicimos lo propio para no parecer unos palurdos y 
nos apretamos unas cuantas tartaletas con crema pastelera... por lo menos yo... de vuelta al 
puerto hablo por teléfono con Luis de Mergulhomanía que ya está llegando.... 

Presentaciones, saludos de bienvenida... equipamiento en el mismo puerto y a la zodiac... la 
travesía es de tipo comando totalmente... vamos dando saltos sobre un mar retorcido, 
seguro que para esta gente hoy en un día de mar tranquilo, pero para los que 
acostumbramos a deslizarnos por el mediterráneo el mar está movido de coj...s... 
cabalgamos las olas como auténticos vaqueros del mar, con las manos agarrotadas del 
esfuerzo, después de unos quince o veinte minutos de interminable "doma" llegamos al fin al 
punto de inmersión... a golpe de gps lanzan el fierro, justo en la proa del pecio... el brifin nos 
lo chupamos en inglés porque hay un pasajero que no parla another language... no 
problem... el Rufus y mi menda "chanamos".... gente potando por la borda.... ¡que bonito es 
el buceo!, ya lo dice padi... conocerás sitios y conocerás gente... 

¡¡¡¡buuuuaaaaahhhhhrrrrggggggghhhh.......!!! 

Lanzo mi equipo por la borda, somos demasiados en la barca y no hay dios que se equipe 
agusto, "caracoles"... por no decir "conho"... me voy al agua y aún así me equipo con 
dificultad, el maestro Rufus no tiene problemas, para eso es un caballero Jedi... o un Man in 
Black.... de los coj...s....., yo ya estoy equipado pero no quiero soltar amarras del bote... 
tengo un ligero babeo sospechoso... no se si es por la súbita erección al tomar contacto con 

el agua o por qué... ah, ya se... es mi primera vez... pero voy a hacer feeding.... 

¡¡¡joder que "augusto" me quedao!! 

Listo, como nuevo, esto mola... me voy al cabo con el Rufus y nos vamos p'abajo.... no llevo 
la cámara, total no se va a ver nada... vamos descendiendo por un cabo que se pierde en el 
fondo a unos cinco metros... cuando, de prondo, comenzamos a divisar la silueta de la 
bestia...., como soy una persona poco impresionable noto una ligera excitación al contemplar 
el fabuloso pecio... cómo diría, como si comenzara a lubricar... sin en cambio el Rufus lucha 
desesperadamente por evitar el placaje de su seco en determinadas zonas erógenas que 
insólitamente han experimentado un sospechoso abultamiento que pueden arruinar la 
cosecha de anémonas enanas que pueblan el corroído casco... 

El fondo se encuentra a -30 metros y, por tanto, la inmersión no será larga, unos veinte 
minutos y para arriba, recorremos el casco de proa a popa y viceversa, deteniéndonos en las 
antenas de las que sale algún congrio que otro, sorprende el brillo del acero inoxidable de 
alguna de ellas... el pecio está poblado de vida y existen algunas redes que podrían dar un 
susto que otro al personal despistado... no estaría demás que se le hiciera una limpieza en 
tal sentido... vuelta al cabo de fondeo y con 13º de rasca ponemos aletas en polvorosa 
lentamente... como si no quisiéramos olvidar lo que dejamos atrás... y no queremos... y, 
seguramente no lo olvidaremos... para mi es el primer pecio de un submarino y ya sabéis, 
los primeros siempre se recuerdan con especial cariño... salgo pasmao doblemente... por la 
experiencia y por la rasca-rasca... no vuelvo al atlántico sin un seco, leches.... una vez a 
bordo ponemos rumbo a puerto, esta vez a favor de la ola se hace más llevadero el viajecito 
de los cojo...s.... 



Una vez ya en puerto y desembarcado todo el material, sequitos y con camiseta del U 1277 
limpia... como está madao... accedimos a regañadientes a tomar una deco-birras con la 
gente de mergulhomanía, con los que departimos animadamente de la inmersión y tal y 
cual.... disfrutando de la gentileza y amabilidad catacterística de los portugueses... en 
resumen.... un auténtico placer... 

Con la seguridad que da el haber cumplido el objetivo nos sumergimos, ahora si, en un mar 
de cerveza portuguesa entre sardinhas asadas, ensaladas, pimientos y patatas... 
impregnándonos las nuevas camisetas con ese aroma que da la parrilla de pescado... ahora 
si, otra vez, para siempre en nuestros corazones, pero sobre todo en nuestra ropa.... 

Después de una merecida siesta de dos o tres horas... ponemos rumbo a la frontera para 
pernoctar en la amurallada Ciudad Rodrigo... que nos permitió recorrerla de día y de noche 
por sus callejuelas, plazas y catedrales, murallas y terrazas... aunque no recuerdo que nos 
pusieran ninguna tapa, por lo que solo mencionaré la tortilla de patatas de calibre 16 que 
nos papeamos en la Catedral... (la catedral es un bareto, que conste, ya que la auténtica 
catedral no admite visitas turísticas...) 

Y entre papercio y bebercio fuimos volviendo a nuestro hogar dulce hogar... donde 
seguiremos recordando, ya con nostalgia, los momentos felices pasados, las risas, los vivas 
de la Bego y el traqueteo de la "fragoneta", que residiran de ahora en adelante en nuestra 
memoria.... 

Fin

Raúl Frisuelos


